
\u25a0 En un fértilvalle de la Alemania Rhiniana, rodeado de una vasta
cadena de montañas sin vejetaeion y de color oscuro, se halla situada
Raftatt, pequeña población de escasa importancia por su vecindario,
pero notable por las fortificaciones que larodean y que la dan la con-
sideración de una plaza importante. La lámina que va á la cabeza de
estas líneas ofrece al lector una vista de población, mirada por donde
presenta una vista mas completa.

DONATIVO BE!ESCMO. §R. PABGA Y PUCA

Las bibliotecas de laedad media pertenecen á los monasterios. Allí
se refugian las letras divinas yhumanas: el cataclismo social que ha
seguido alBajo-Imperio, respeta los pórticos del cristianismo, que son
los vestíbulos de la civilización. Los copistas, reunidos en taller, pe-
quena comunidad de eruditos en la numerosa comunidad de penitentes,
son los cajistas de aquellas imprentas, ó sean trasmisiones del pensa-
miento, caras, mercenarias y complicadas. La obra de manos insti-
tuida en ¡a regla de S. Benito se conmuta en copia de libros.Los be-nedictinos conservan hasta el siglo XVHIeste laboreo científico,
admirable en la escuela de Fuld,% brillante en la congregación dé
5- Mauro. Los ornamentos ylos libros constituyen las mandas religio-

La fundación de bibliotecas públicas ha sido considerada desde la
antigüedad como uno de los elementos necesarios para el desarrollo
delsaber humano. Son la continuación de las cátedras, mejor diremos,
su término. Las aulas señalan el derrotero y marcan la escala. En las
bibliotecas se descubren los vastos y dilatados continentes de la inteli-
gencia,que asciende de la filosofía á la teología, y del ingenio, que
baja de la inspiración alexamen.

De los árabes pasa á los cristianos, ópor mejor decir, los despojos
de los árabes vienen á enriquecer ks librerías de los cristianos^ á pesar-
de las hogueras encendidas por elobispo Lope de Barrientes yel carde-
nal Jiménez de Cisneros. D. AlonsoX aumenta el número de los copis-
tas de su palacio, y busca los ejemplares de valor científico en los mo-
nasterios y catedrales, según se echa de ver por los recibos signados
con su nombre, de los librosprestados por el prior de Santa María ds

Las bibliotecas científicas pertenecen á la civilización oriental. La
biblioteca de Meruam, en tiempo de Alhaken II,contiene de 400,000
á 500,000 volúmenes. Setenta bibliotecas públicas se establecen en
España bajola dominación árabe. La ciencia atraviesa las fronteras de
ambos reinos sin apercibirse de las algaradas moriscas y de los tor-
neos caballerescos. Los jefes de las madrissas vienen á las bibliotecas
de los monasterios, ylos cristianos concurren á las academias rabíni-
cas de Córdoba y Toledo. Escritores españoles combaten en árabe la
doctrina del Koran, y copistas árabes trasladan á su idioma las biblias
y cánones de la Iglesia cristiana para los templos y monasterios. A la
propagación de loslibros sueede la vulgarización de las ideas. La Es-
paña oriental es la Francia del siglo XIX:las doctrinas' filosóficas
y los descubrimientos científicos irradian de la península áFrancia,
Italia é Inglaterra, por medio de la constante yno interrumpida pere-
grinación de los doctos. Las bibliotecas clásicas, las bibliotecas acadé-
micas, esos inmensos receptáculos déla civilización egipcia ygriega,
que á pesar de la ¡lama de los incendios y de las olas del Occéano!
espectador impasible de terribles naufragios, sostienen la celebridad
de la biblioteca del Escorial, las bibliotecas de los comentaristas y
esposiíores, de los teólogos y filósofos, de ios historiadores y natura-
listas, de losprosistas y poetas, pertenecen á la civilización árabe.

sas de los devotos y penitentes. Los donantes ofrecen ¡os libros en
elpresbiterio por elremedio delalma. No se puede dar mas valor y
elevación al espíritu humano. En el siglo IX se distinguen confusa-
mente en España algunas bibliotecas en las catedrales y santuarios.
D. Alonso el Casto hace donación á S. Salvador de Asturias^de los
«libros para su biblioteca.» Los ejemplares del antiguo y nuevo Testa-
mento, de algunas obras de los Santos Padres, yde los escritores griegos
y latinos, constituyen estas bibliotecas cristianas.

sutwi ¡i\u25a0
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En las librerías de los conventos suprimidos de Santo Demingo,
S. Agustín, S. Francisco, S. Lorenzo y Coujo de Santiago (o) que
completaban en nuestros dks la suma de 13,520 volúmes, la comi-
sión de la Sociedad Económica escoje 837 como útiles y curiosos. La
propagación délas bibliotecas es el esfuerzo Constante y provechoso de
los talentos interesados en la ilustración pública. En elreinado de
Carlos IIIse proponen de una manera vaga ¡as bibliotecas parroquia-
les, que ya se han generalizado en Prusia, Bélgica é Inglaterra. El
perito y diligente padre Sarmiento (í) desea el establecimiento de las
bibliotecas públicas, no solo en las poblaciones de universidad y cate-
dral,sino tambien en los pueblos de mil vecinos, arbitrando medios y

\á-era y el cabildo de Avila.Los reyes ycaballeros establecen entre

si"¿perenne y afanosa competencia en recojer los ejempkrx-s de

imprenta, v abaratándose el libro,multiplicándose el

volumen v generalizándose la reproducción tipográfica, se constituyen

Wolon.áriamenie las bibliotecas en las mercadurías de libros. Las

universídadesson las herederas de ese -inmenso caudal de ciencia y

erudición que se ha apilado en las celdas de los conventos y en ks

cámarai de losricos-homes. Los impresores alemanes son los tipógra-

fos de la Europa sabia; se acercan á los claustros de ks universidades,

insfeaíi por esa eterna lev del pensamiento humano que tiende a

\u25a0Deróetuárse por medio de la transmisión. Colocan sus prensas en Va-

lencia Salamanca, Toledo, Sevilla, Alcalá yMedina dei Campo, re-

conociendo que una nación como la española, patria de la restauración

cientfflca de laedad media, nacion.de poetas y marinos de cielo me-

ridional y tierra pródiga, emporio del comercio en el siglo M,nece-

sita-ab'rir las esclusase torrente intelectual que aspirará mas tarde
á*la reforma protestante en los mercados de Medina del Campo, en ks
pláticas religiosas de Valladolid y en ks asonadas de Sevilla.
"

Desde el sblo XVhasta el actual, ksbibliotecas de España, ya
ocupen sus estantes con los libros profanos, ya inscriban en sus índi-
ces las obras ascéticas y las controversias místicas; las bibliotecas
de las universidades, colegios, corporaciones y particulares y las de
los conventos y seminarios conciliares adquieren un inmenso catalogo

de ejemplares, y son las legatarias de interesantes y luminosos manus-
critos, debidos al talento oscurecido ó al ingenio desautorizado.
Desde el sido XVIIIlos libros de los conventos se destinan á- las bi-

bliotecas de las universidades-. Sociedades económicas é institutos
provinciales ylocales, sin tener en cuenta que algunos cuerpos de
guardia necesitan fuego para las noches de invierno, y que los reven-
dedores no sufren de balde el calor que llega,hasta los baratillos. A
esta fecha corresponde la formación de algunas bibliotecas particulares
de dentro y fuera de España, cuyos dueños han destinado cuantiosas
sumas' á la adquisición de antiguas yraras ediciones. Entonces hace

estrasos—«la barbarie de una especie particular, según la inge-

niosa observación de un escritor contemporáneo (1), la barbarie de la

erudición que recoje todo lo esparcido, no para, utilizar y difundir,

sino para secuestrar, para guardar bajo cien llaves, para ocultar al

mismo sol en provecho de otra barbarie: la de la polilla y de los
ratones»—repugnante usura de las glorias ajenas que malgasta sus
vigilias en impertinentes diatribas. Mas barato le saldría copiar el n*-

cote erudito de las fábulas literarias de Iriarte, ó elD.Hermógenes de
la Comedia nueva de Moratin.

(1) representación á S. SI.en mayo del mismo ano. t¡£!ie
(2) Comprueban este aserto los párrafos siguientes :-Elb*b-Iüteca"° *

otra r
qne residir diariamente en la biblioteca uuaiora al menos por la mañana .... . f

la tarde ICap U.i.I.»)-E1bibliotecario menor... recojera todos los 1¡F

ma aí.íaiSeskmano del bibliotecario mayor, alque las -fpgJg&S*
(Véanse las ..Constituciones y órdenes para el uso y gobierno de la bibüoteca

real universidad de Santiago. Impresas ea Santiago MDCCT C.

(5 Ea esta librería se encuentran las obras de Platón, Tito Livici,A-> .
(o, r;A,;„ S-.nta Teresa S Isidoro, Solorzano, Avila. Melchor Cano, 1.

Casiodoro, Airgilio, Santa ieres¿, o , , ,
y.hros «-luientes.

tersa de Avala f zialeta. Son dignos de particular meneóte 'fj'^.Jrigue:,
M^o-Fune-rales-de FelipeIV.Saldar Historia de la«*iLeo \u25a0

*> .
Descripción-de las honras hed^jEdipe O.A,,^__^S¡___ tU casa&1.Viaje de Felipe IV á la frontera de Francia. Sala:ar, Historia oe

de Silva.' Colicbm áe privilegios de la orden seráfica. *

Í-T) El laborioso v entendido literato Sr. de Aribag*-.
í"2) Según consta eu el testimonio de vista Je D. luán Martioez Oliva,canónigo

cárdena 1, de la catedral de Santiago á lareal universidad.—Espediente sobre biblio-
teca.—Número 7 (11S. del archivo del establecimiento).

(5) La magnífica biblioteca del monasterio de S. Martín, desprovista di ks
meinres ediciones que nabian desaparecido en ios primeros dias de la esclaustracion.
ka "sido destinada á la universidad, previo el examen facultativo de las obras útiles.

i-i! 'lefle'iones literarias para una biblioteca real ypara otras bibliotecas públi-
cas. ¡Semanario"erudito de Valladares, tom. SI, pág. 99 y siguientes.)
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EDICIONES CORRESPONDIENTES AL SIGLO XV,

recursos para su fundación y servicio. Las Sociedades Económicas,
pievisora creación que denia alcanzar en lo venidero la auto-dad d^institutos agrícolas é industriales, verdaderas rajwsriaaades" de las
artes y oficios, reanimadas galvánicamente al estruendo de ta suenacivil, yparalizada de nuevo su vida porja violenta absorción de tereglamentos académicos, no han alcanzado en su mayor'«artesas
que una momentánea resurrección. La Sociedad Económica de San-
tiago, briosa"y emprendedora bajo el régimen inteligente del eanómeoSánchez Boady el catedrático Pereyra, en Jos dias délos espurgatorfos
y limpieza de sangre, agonizante y cadavérica en un rincón d"el anti-
guo colegio de Fonseca, en la época de los caminos de hierro y de los
;telégrafos eléctricos, procura en 1836 abrir ks puertas de su librería á
ks clases industriales. Instruye espediente para la formación de una
biblioteca nocturna de los artistas, porque «sobre no estar abierta
aquella (se refiere á la de la universidad) en todos los meses del año,
los dias y horas en que lo está son incompatibles con las de trabajo
de los.artistas y menestrales (I)»: empero este pensamiento, como la
instalación de un Ateneo por la misma corporación en 1838, no salva
los estrechos límites de un proyecto. La universidad ha procurado re-
cabar siempre para sí el solidarismo científico y literario.

La biblioteca del Estudio general no vuelve á. prolongar las horas
de lectura (2), y la Sociedad Económica confía á su portero una esco-
jida colección dé obras aglomeradas entre los modelos de yeso de la
escuela de dibujo (3). Con los donativos llegan á la biblioteca de ia
universidad las ediciones antiguas y las colecciones escojidas; con las
sumas anuales se adquieren las obras que constituyen el desarrollo de
la civilización moderna. Las cesiones son debidas á elevadas personas
de buen gusto y corrección literaria, entre tanto que de las librerías
de los conventos se aportan dobles colecciones de espositores y comen-
taristas. La biblioteca de la universidad de Santiago ofrece algunas
obras de remota impresión, que se encuentran allado de escasos éin-
completos manuscritos, debidos á escritores-naturales de Galicia. El
resumen cronológico que publicamos á continuación revelará á nues-
tros lectores las proporciones bibliográficas de su índice de libros raros.

Entre ks traducciones del antiguo ynuevo Testamento, debidas
á los luteranos, españoles, Casiodoro de la Reyna, teólogo de Sevilla,

Francisco Encinas, discípulo de las escuelas deFlandes yLovaiua, el

rabino portugués Menasse, Ben Josef, Ben Israel, refugiados en Franc-
fort, Amberes y Amsfeerdam, 'se cuenta la traducción de laBiblia por
Ciprian de Valera, que nació en Sevilla por los años de 1332, y de la

cual-hay un ejemplar en esta Biblioteca, que fué donado por el reveren-

dísimo padre maestro frayRamón Moas yBarreiro, catedrático jubilado
de filosofíamoral en la misma universidad. LaBibliapublicada en 1708
por D. Sebastian de la Encina-, ministro de la iglesia anglicana, es la
misma de Ciprian de Valera, sin comentarios marginales.

Appíanus Alesandrini de civil.Román, bellis (Venetia, 1477).

Este ejemplar es curioso por estar impreso en letra romanilla y

haber pertenecido al maestro Juan Interian de Ayala, catedrático de la

universidad de Salamanca, como se lee en una nota manuscrita en la

primera página de la'obra. (No conserva la portada.)
"

Comentario al Dante, porLandino (1481). -_
Tablas alfonsinas (1483).

patraña
Compendium erammatica: thesaurus pauperum deSch. Pastiana

(Saímantics,148o).
Magister sententiarum (Venetia, 14#b).

Vocabulario de Nebrija (Argentin. 1488).
Kemp'is (Londres, 1489),
Liber de viribus cordis de Avicena (Venetia, 1490).

Librode sentencias de Scoto (Venetia, 1490).

Tabiasalfonsinas (Venecia, 1492).

Obras de Oekam (Londres, 1493).
Forma novitior de S. Buenaventura (Sevilla, us)l>;.
Doetoris parisiensis tertia pars operum, por.Gerson (149/).

Biblia(Basilea, 1498).

Algunas bibliotecas, como la de la universidad de Santiago, deben
su origen á la concesión de los libros pertenecientes á los regulares
de la compañía. EL doctor Valle laclan es.el comisionado de su arre-
glo. En 1794 se ordena su primer índice (2).Los donativos particula-
res y las adquisiciones sucesivas aumentan su catálogo. Carlos IIIy la
Academia' de San Fernando le envían lamagnífica edición de Pompeya
yHerculano yks actas de sus acuerdos. Alos ejemplares de la libre-
ría de los jesuítas de Pontevedra,. Coruña, Monterey y Orense, sin
contar con la de Monfurte que se retiene á beneficio del colegio, insti-
tuido por la condesa de Lemus, en 1770, siguen las cesiones de las
librerías del escultor Castro, recojida en Madrid por el doctor Bal-
derrama ;del señor Piñeyro, canónigo de la catedral de Santiago.; del
consejero yarzobispo Figueroa; delseñor Fandiño, eatedráticode digesto
en esta escuela, y asistente de la misma ciudad, y del doctor Carballo.
La antigua asignación anual de LOO doblones (6,000 reales) y la can-
tidad discrecional de ahora para la compra de libros,proporciona á
esta biblioteca ia sucesiva adquisición de las obras modernas.



Al dia siguiente salia en posta elcoronel para Madrid; al otro era
fusilado el infeliz José Camas; ¡pobrejusticia humana, qué infalible
te crees en tu arsenal de leyes y de. códigos! ¿Y qué, no basta una
sola sentencia condenatoria infligidaá un inocente para abrogar ese
terrible derecho de condenar á muerte, que á tal atroz, aunque invo-
luntario atentado puede dar pábulo?

La juventud, cuya hermosa prerogativa es la generosidad, habia
votado por la vida; los otros tres vocales por la muerte; el voto del
presidente iba á.decidir (1). Este no vaciló, y tomando la pluma es-
cribió:

—Prueba contundente, dijo irónicamente otro de los capitanes;
¿asistís por vez primera á un consejo de guerra?

—No señor, contestó el joven con viveza: he asistido á otro en
el que con horror y repugnancia condené al reo. porque sobre mi con-
ciencia me obligaba por juramento el código áhacerlo: pero esta vez,
y en atención á este mismo juramento. Io absuelvo.

—Sois dueño de hacerlo, dijo el presidente, pero no ignoráis que
debéis dar vuestro votopor escrito y á vuestro turno.

—Es elmio el primero, repuso el joven acercándose con -viveza al
pliego y escribiendo su voto por la vida.Los demás le imitaron, y
cuando llegó el pliego á manos de! presidente estaban los votos em-
patados.

—En que he sentido al ver ese hombre llenarse mis ojos de lágri-
mas,contestó el capitán.

—¿Y en qué fundáis esa creencia? preguntó con vibrante toiel
presidente.

—¿Reconocéis esta navaja? preguntó otro descubriendo la que se
hallaba sobre la mesa.

—¡Yo,no! respondió el reo, que después de diez años no recordaba
su navaja.

—Basta, señores, dijo el presidente, que alver la navaja se habia
puesto de pié con desaliento. Llevarse al reo.

—Señores, por amor de María Santísima, mirad que soy inocente,
eselamó el preso cruzando sus manos; tened compasión de mí, por la
sangre de nuestro Salvador.

—Que se lo lleven, gritó el presidente.
—Señores, soy inocente, soy inocente, gemía el infeliz entre so-

llozos mientras se lo llevaban.
—Yo así lo creo, murmuró compadecido el mas joven délos vocales,

—¿Pues con quién estabais? _ •
Alpresidente acometió en este instante nn violento golpe de tos.

—No lopuedo decir, contestó el encausado.
—¿Ypor qué?
—Porque así loprometí, repuso llorando el infelizpreso.
—Yqué hicisteis con el dinero robado? preguntó otro de los vocales.
—¡Señor, si yo no he robado dinero ninguno!
Sistema completo de denegación, dijo otro, ¡qué hipócritas los hay

entre estos rústicos del campo!

—¿No decís que la noche en que se cometió el crimen no estabais
solo? preguntó el primero.

—Sí, señor.

E^fa proposición no agradó al genera!, á pesar de su predilección

ñor elcoronel, porque era evidente que podia aspirar su hija á un en-
l«ce mas brillante: pero las lágrimas de esta y la intereeáon de su
jían're que estaba en sus intereses, acabaron por triunfar de su Opo-

sición.
\u25a0 El coronel tocana a la cuna de su ventura: se acercaba elmomento

uue nada le quedaría que pedir áesa fortuna que le daba aun mas de

•ame se habia atrevido á pedirle. Pero aeaeeia que mientras masbri-

ílañíe se le hacia lopresente .mas espantoso yacía á lolejos lo pasado,

nnesto que mientras mas se desviaban estos, mientras mas glorioso se
baria eíprimero, mas horroroso se hacia el segundo, y por lo tanto
m¿~ espantosa la posible reunión y choque de ambos. Desviaba los

o:os de este inmóvil pasado, pero no por eso se desvanecía. Muchas

noches se dormía sonriendo á sus glorias, á sus amores, á sus esperan-

zas.Vsolíale despertar una horrorosa pesadilla; ya oia una vozque le

llamaba por su nombre ypor su odioso apodo: ya veia á José Camas
aparecer como testigo acusador de lamuerte de su padre; ya veia al-
ventero de rodillas pedirle la vida; ya maldecirle en las ansias de la
muerte;' pero con los rayos del sol se desvanecían estas negras y lú-
crcbres visiones, y volvía la confianza á su ánimo; con el uniforme
tornábase elaltivoy osado D. VíctorGuerra, y al lado de su bellapro-

metida se decia: seguro estoy á la sombra de rama de tan buen árbol.
El general marchó con su familiaá Madrid, en donde estaba esta-

blecido su hermano mayor. Elcoronel, que estaba en Málaga de reem-
plazo, tuvo que permanecer allí por haber sido nombrado por la auto-

ridad militarpara presidir un consejo de guerra que debia juzgar á un
desertor con circunstancias agravantes, cuyo regimiento habia pasado
á Cuba, y que había sido hallado después de muchos años de estar
prófugo. Habíase reunido el consejo en el dia señalado; seis capitanes
formando unmedio círculo, oian recojidos la acusación, la que con los
datos recojidos en el teatro dei crimen leía el fiscal. Era esta la de
José Camas, cabrero de oficio, desertor y parricida. Del todo entre-
gados á la alta misión que les era confiada, los capitanes no notaron la
lívida palidez, que como una mortaja se estendió sobre el rostro del
presidente al oir la acusación y el nombre del reo, nilevieron inmóvil
retener eon esfuerzo de atleta las oscilaciones de su oprimido pecho.

La lectura seguía, y las pruebas eran tremendas é irrecusables,
Entonces, un pensamiento de aquellos que envia el infierno de su

mas profundo seno á los hombres que ya tiene conquistados, se pre-
sentó fatídico y claro como el relámpago que de su seno lanza una
negra nube al presidente, y fué este: la muerte de este idiota es la lá-
pida que para siempre sepulta mi secreto; un momento después aña-
dió mentalmente la máxima vulgar espresada por algún La Roche-
foucauldt popular: dijo mivecino: si uno ha de morir, que se muera
mipadre que es mas viejo que yo.

La acusación terminaba pidiendo la pena de muerte. La defensa
fué endeble, pues nohallaba bases en que fundarse, ni apoyo en el reo,
que nada decia para disculparse y solo lloraba y negaba su crimen.

Elinfeliz fué introducido y sentado en el banquillo.
£1 coronel volvió su desatentada vista hacia otro lado.

—Usías pueden interrogar al reo, dijoel presidente con voz firme,
aunque ronca y sorda.

Los tres capitanes mas jóvenes miraron con profunda compasión á
aquel infeliz envuelto en sus pieles de cabra, indefenso, estúpido,
abatido y lloroso como un niño.

(1, Este voto del presidente Tale poruña sies áe muerte, y por dos si es de viia.
¡Qué hermosa aparece la justicia cuando inclina su balanza á la demás!
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. (Concluirá.!

sa liípsíssf w % s& messe&c

LA MATERIA,

Yo soy del sol la lumbre centellante,
La tibia luz de la lejana estrella,
La luna que con rayo vacilante,
Pálida alumbra, misteriosa ybella.

Yo soy el cielo en roja luz teñido
Si brillael sol en el rosado Oriente,
De franjas de oroy púrpura ceñido
Alhundirse en los mares de Occidente.

Yo soy Ta brisa tibia y perfumada
Que. anuncia las pintadas mariposas,
Que suspira quejosa en la enramada,
Que mece el tallo de las frescas rosas,

Y soy la voz del huracán potente
Que girando en revuelto torbellino,
Hiela de espanto el corazón valiente
En medio del Océano al marino*

Soy la luz- del relámpago oscilante
Cuando retumba el fragoroso trueno
Aldespedirse elrayo centellante
De incendio, destrucción ymuerte lleno.

Y soy la mar tranquila y apacible,
Azul espejo que la vista encanta,
Y soy la mar que en la tormenta horrible
ea montañas de espuma se levanta.

Poco tiempo después de los sucesos referidos se hallaba el padre
capellán de regreso en Europa, encerrado en su habitación de Jerez,
entregado almas profundo dolor.En sus manos tenía unpapel público,
en el que con fecha de Málaga se daba cuenta de la ejecución de un
parricida: «este infeliz, decia*el papel, llamado José Camas, con-
»victo por irrecusables pruebas, nunca confesó su crimen; fuese na-
stural ó fingida estupidez, no pudo ó no quiso alegar ningún descargo,
»ni aun disculpa alguna que atenuase su horroroso atentado Murió
»humílde y abatido sin dejar hasta el último instante de protestar de
»su inocencia.»

«Visto lo que arroja de sí ia causa de José Camas, es mivoto sea
condenado á la pena de ser pasado por las armas con arreglo á orde-
nanza y reales órdenes aclaratorias del 17 de febrero de 1778 y 6 de
marzo de 1815,» y firmó:—Víctor Guerra,



Soy los campos de.espigas yamapolas.
Elverde césped que tapiza elsuelo,
Las flores que desplegan sus corolas
Bajo elinmenso pabellón del cielo.

Ysoy el pez de plateada escama
Preso siempre en su líquido palacio,
Y elpájaro que va de rama en rama,
Ó tiende elvuelo en el azul espacio.

Doy el amor purísimo del alma,
La amistad, el valor, la continencia
Y la feliz y sosegada calma
Que nace de lapaz de la conciencia.

Soy un claro diamante que escondido
En ia mina-profunda al sol no brilla:
Soy un rico perfume contenido
En pobre vaso de grosera arcilla!,

La serpiente mortífera y rastrera,
Elleón de las selvas soberano,
La oveja humilde y la sangrienta fiera,
El insecto pequeño, el vilgusano.

EL POETA,. Y soy el hombre, en fin,rey que avasalla
Cuanto el mundo en sus ámbitos encierra,
Que en unpoco de barro origen halla,
Ybarro ypolvo viltorna á la tierra.

, Materia, yo te miro por do quiera,
Tuser me afecta y mis sentidos mueve;
Dudar de tu existencia no pudiera,
Mirazón á negarte no se atreve.Solo sobre la fé de sus sentidos

Puede dar testimonio de este mundo,
Y espíritus por él desconocidos
Niega arrogante con desden profundo.

Mas dentro de mí mismo otro ser hallo
Que no eres tú: lavida que en mí siento,
La esperanza, la duda en que batallo,
Elvasto mundo en findel pensamiento!Nada hay sin mí: los cielos y la tierra,

La mar, la luz, el fuego, el rayo, el viento.,
Ytambien del cerebro que le encierra,
Es materia elhumano pensamiento.

No;no eres túla poderosa llama
Que arde en mi corazón y arde en mí mente;

No eres ese otro ser que piensa yama,
Aunque por mis sentidos obra y siente.

el espíritu:

Yo soy elsoberano pensamiento
Que rige de los orbes laancha esfera,
Dando á los astros giro y movimiento,
Sus órbitas trazando y su carrera.

No eres este deseo que me irrita
De una felicidad que busco en vano.
¿Qué, para no cumplirle Dios agita
Con tal deseo elcorazón humano ?Soy esa universal ley de armonía

Que mira el hombre presidir el mundo,
Aunque á sus ojos es la esencia mia
Velada en elmisterio mas profundo.

¡El alma es inmortal!...¡Aydel que acuda
Tan solo á la impotente humana ciencia,
y se abreve en las' fuentes de la duda
Yhasta llegue ánegar su inteligencia!Yo soy la actividad y el movimiento

Que impele lamateria inerte y ruda,
Sus átomos agrupa ciento á ciento,
Sus propiedades y sus formas muda.

En el silencio de la noche umbría
Con estos pensamientos batallaba
En honda agitación lamente mia:

No sé sila verdad soñar creia
Ó creía verdad lo que soñaba.

Soy en la vasta escala de los seres
La esencia poderosa de la vida,
Fuente de sensaciones y placeres
Con profusión magnífica esparcida. Que sueños caprichosos nos forjamos

Tal vez cuando velamos y dormimos;
Y á veces confundimos y dudamos
Sivivimos el tiempo que soñamos,

Ó soñamos el tiempo que vivimos.

Soy esa altiva inteligencia humana.
Soy esa fértil creadora mente,
Que rauda tiempos y distancia allana,
Y abarca !o pasado ylo presente. José María de LARREA.

Direetor y propietario D. Ángel Fernandez délos Ríos-
Por mí elhombre en contrarias sensaciones \u25a0

Elplacer y el dolorhalla distintos;
Yo le doy sus indómitas pasiones,
Yole doy sus enérgicos instintos. Madrid.-Imp. del Sbhkubo y de UIixsibaoos, á cargo de Atoante*
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Soy elrio que corre y fecundiza
Cuanto toca alcruzar el ancho valle,
Yel arroyo que lento se desliza
De algas y juncos entre verde calle.

Vivo en él incorpóreo. iavsále-Mas que una percepción sot __'¡^
ípor eso es mi esáísea BBpes&fer

'
AIque mi ser investigar desea.

Yla tranquila y sonorosa fuente

Que desata sus linfas por el prado,
Brindando con su límpida corriente
Alivioal caminante fatigado.

Nada de mí le dicen sus sentidos
Su mano no me toca, su pupila

""

Nome ve ni me oyen sus oidos.
Y su débilrazón duda y vacila.

'

Soy lapalma que crece en eldesierto
Gentil y erguida y de su pompa ufana,
Bajo la cual del sol duerme á cubierto
del árabe la errante caravana.

Mas aunque de su origen renegando
Mialiento que le anima negar quiere,
Una voz interiorle está gritando :
¡Hay en tí alguna cosa que no muere!

Soy el árbol que ostenta por cimera
Largas ramas cubiertas de verdura,

Que puebla el altomonte y la pradera
Y esparce por doquier sombra y frescura

Yo dirijo sus nobles sentimientos,
Combato sus dañadas intenciones,
Y leinspiro los grandes pensamientos
Origen de magnánimas acciones.

Si ciega la materia le conduce
Por la senda de estéril egoismo,
En él misanta inspiración produce
La abnegación sublime de sí mismo.


